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-More than 30.000 copies sold 
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Synopsis 
 
It is time to unveil a series of educational myths. Updates in neuroscience tell us that more 
and earlier is not the better. On the contrary, constant noise and stimulus consume our 
children’s attention, and interrupt their natural learning process, making it increasingly 
difficult for them to observe, to question and to wonder. 

According to Aristotle, all men by nature desire to learn. This desire to learn is what 
philosophers call wonder. The wonder approach consists in creating a favorable 
environment, so that the natural desire to learn can flourish in our children and later 
teenagers. The wonder approach is about respecting our children’s own pace, their need for 
silence, nature and mystery. It is about giving them opportunities for gratefulness and 
beauty, giving them back the love of learning they were born with. 
 
 
 
 
 

http://journal.frontiersin.org/Journal/10.3389/fnhum.2014.00764/full


 
 
Catherine L’Ecuyer is Canadian and mother of 
four, lawyer at the Université Laval of Canada, Master 
at the IESE Business School and Official 
European Master in Investigation of the 
International University of Catalunya. She has 
worked as a lawyer in Montreal at an international 
law firm (Fasken). In Spain, she has worked as a 
consultant in companies such as Abertis, Pepsi, 
Caprabo, Sony and Croda. In 2015, she received 
the Pajarita Award from the Spanish Association 
of Toy Manufacturers. She is speaker and author 
of the blog Apego & Asombro, that gets 800,000 
visits per year:  
http://apegoasombro.blogspot.com.es/.  
There is also an English version:  
http://thewonderapproach.blogspot.com.es/ 
 

 
 
 
Also published by Catherine L’Ecuyer: Raising Children in Reality. 
 

 

http://apegoasombro.blogspot.com.es/
http://thewonderapproach.blogspot.com.es/


Table of Content 

Prologue 

Introduction: Calm?... children... motivated?... teenagers 

 

I. What is wonder? 

1. Mommy, why doesn't it rain upwards? 

2. Does learning originate… from without or within?   

3. The consequences of overstimulation 

4. The social consequences of the mechanistic model 

5. Educating versus instilling 

 

II.  How to grow with a sense of wonder 

      6. Internal liberty: the controlled chaos of free play 

7. Having it all? Establishing and ensuring respect for limits 

8. Nature 

9. Respect for their rhythms 

10. Hyper-education: the Baby Einstein generationThe curtailment of childhood 

11. Silence 

12. Humanising routine: the same story again and again 

13. A sense of mystery 

14. Beauty 

15. Ugliness 

16. The role of culture 

  

Conclusion 

 Another brick in the wall or a beautiful mosaic 

 The invisible citizen 

Bibliography 

Acknowledgements 

 
 
 



 

MEDIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

The International Journal Frontiers in Human Neuroscience 

has presented Catherine L’Ecuyer’s “The Wonder Approach to 

Learning” 

as a new theory in education 
 

In October 2014, the high-impact international scientific journal Frontiers in 

Human Neuroscience published the article “The Wonder Approach to Learning”, 

in which Catherine L’Ecuyer, the Canadian researcher and educator residing in 

Barcelona, presented “educating through wonder” as a new theory, inspired by her 

book, Educar en el asombro (The Wonder Approach in Parenting), Plataforma 

Editorial. Increasing interest in this pedagogical method is demonstrated by the 10 

editions of the book to date:  

 

http://journal.frontiersin.org/Journal/10.3389/fnhum.2014.00764/full  

 

THE ARTICLE’S KEY POINTS 

 

• The educational myth “more is better” emerges from erroneous interpretations of 

neuroscience that have encouraged the use of products such as Baby Einstein and so-

called educational toys and video games. This myth has reinforced the Behaviorist theory 

(behavior in terms of stimulus and response), which has contributed to children’s 

generalized lack of interest in learning. 

 

• Wonder is the mechanism through which our children want to learn. Human beings 

wonder at the beauty of reality, however, in today’s world, children live with a ‘reality 

deficit’. 

 

• An excessive bombardment of stimulus, through multiple screens, “technological 

multi-tasking”, exaggerated consumerism, and some of the behavioral education methods, 

like early stimulation, saturate the senses and lead to the loss of sensitivity necessary 

to perceive reality, such that our children need to constantly be subjected to greater 

stimuli in order to “feel reality”. This leads our children to become passive and to depend 

on external stimuli. 

 

• Investigating the disproportionate importance given to over-stimulation could shed 

light on problems like school drop-out rates, lack of motivation, addiction and learning 

difficulties, in which the environment could play an important role. 

 

 
 
 
 

http://journal.frontiersin.org/Journal/10.3389/fnhum.2014.00764/full


INTERVIEW IN DW  
 
Originally broadcast on DW, the English language channel in Germany, and later on 
Canada’s CBC (Canadian Broadcasting Corporation) and on NPR in the United States, as 
an “educational expert and the author of, The Wonder Approach”, a Spanish bestseller 
about the homework strike in Spain. 
 

 
 
 
From minute 3.50: 
 
http://www.npr.org/sections/parallels/2016/12/11/504673506/kids-in-spain-rebel-against-
homework-and-parents-are-their-biggest-boosters  
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“Los niños son 
una oportunidad 

cotidiana 
para volver a 

asombrarnos”

Entrevista a Catherine L’Ecuyer, autora de Educar en el asombro

Su mirada sobre la infancia nos interesó, y quisimos conversar
con ella. No sólo sobre cómo preservar la curiosidad y el asombro
propio de los niños, sino también sobre cómo recuperar nuestra
propia capacidad de maravillarnos.

Vamos a empezar preguntando qué
entiendes por asombro, y por qué consi -
deras que es innato en el ser humano.
Cuando un niño pequeño pre -
gunta por qué el sol no es azul,
o por qué no llueve hacia arri-
ba, en general no está interesado
en en con trar una respuesta, ni
está cues  tionando el orden esta -
ble cido; se está asombrando ante
una rea lidad que es, pero podría
no ser. Este asombro es el deseo
del cono cimiento, y el motor para
des cubrir el mundo.

Y si no espera respuesta, ¿por qué lo
formula en voz alta, ante un adulto?
Porque cuando se asombran, nece-
sitan hacerlo acompañados de una
persona que les quiere: así, ellos
triangulan entre el mun do y la per-
sona que les acompaña. Pero cuan-

do les res pon demos, cerra mos el
círculo, en lugar de abrirlo: nece-
sitan poner en marcha su curiosi-
dad y sus preguntas, no recibirlo to -
do masticado en respuestas sim ples
y concretas.

Y, los adultos, ¿tenemos el poder de
apagar o de alentar este asombro?
Por supuesto. Lo llevan en sí mis-
mos pero ni se asombran solos
ni se educan solos. Lo habi tual es
que compartan sus pre guntas con
nosotros, en voz alta. En una
encuesta para La Van guardia, pre-
guntaron cuál era la frase que más
se oye en los parques de Barcelo-
na. Cuando lo pregunto en algu-
nas charlas me suelen decir:
“Vámonos...”. Bueno, ¡ésa debe de
ser la segunda! Pero la primera,

según la encuesta, era: “¡Mira,
mamá!” Así es: se asom bran en
compañía de la persona querida,
y podemos ha cer mucho para alen-
tarlo: respe tar sus preguntas, sus
ritmos, su necesidad de tiempo, de
observación, de silencio.

¿Qué es la sobrestimulación?
Es dar al niño o niña, de afuera
para adentro, lo que no necesi-
ta. Durante años, hemos creído
que la sobreestimulación era
nece saria para formar niños inte-
ligentes. La estimulación tempra-
na o precoz está funda mentada en
este paradigma: el niño es un ente
movido desde afuera, con unos
hitos por cum plir, y cuando no
se cumplen, realizamos actividades
para nor malizar al niño. Hoy sabe-

por Anna Ortiz
fotografías de Regino Hillera

“Hoy sabemos que es tan nocivo el exceso
de estímulo como la carencia de estímulo.”



mos que es tan nocivo el exceso
de estí mulo como la ca rencia de
estí mulo. La neu ro ciencia ya afir -
ma claramente que los niños y
niñas tienen en sí mismos lo nece-
sario y suficiente para el descubri-
miento y el apren dizaje. 

Hablas de la saturación de los senti-
dos: no sólo de irritabilidad o im pa -
ciencia, sino del ahogo de esa in -
genuidad necesaria para maravillarse. 
Si el asombro es el deseo de cono-
cer, cuando saturamos, blo  que a mos
ese deseo, que es impres cindible
para jugar, para crear, para cual-
quier cosa que deban hacer desde
dentro. Hoy en día, algunos niños
y niñas están a la espera de que
les entre ten ga mos, les divirtamos
y les em pu jemos desde afuera. 

Pero si vivimos en una gran ciudad,
con transportes masificados, una in -
dustria cultural y de ocio hiperes-
timulante..., ¿podemos abstraernos
de eso? Y, si lo hacemos, ¿no ter -
minamos en una burbuja?
Bueno, los niños saben lo que dese-
an, pero no lo que nece si tan, eso
lo manifiesta su natu ra leza. No
saben que no se pue den tragar una
pieza de juguete, ni comerse un
pastel en tero. De b emos actuar
como fil tro, pero no para excluir-
los del mundo, sino para buscar
alternativas que les respeten, que
no quemen etapas.
D. Christakis, un experto en el efec-
to pantalla, habla también del efec-
to desplazamiento: hay muchas
cosas que no son malas en sí mis-
mas para los niños y niñas pero,
mientras las hacen, ¡se están per-
diendo otras que son mucho mejo-
res! Se trata de dejar de pensar en
términos de qué está bien o mal,
para ir a lo mejor en la medida de
nuestras posibilidades.

¿Cuál es la diferencia entre escu char
al niño y hacer o darle lo que nos
pide, y escuchar a su naturaleza y
hacer o darle lo que necesita?

Se encuentra en algo que los ame-
ricanos nombran como sen si tivity,
que vendría a ser “sen sibilidad”, aun-
que no tenemos una traducción exac-
ta del sen tido de este término. Sería
la intuición para satisfacer las nece-
sidades del niño pequeño en cada
momento, viendo lo que necesita. No
nos referimos a sus caprichos, sino
a lo que pide su naturaleza: sus tiem-
pos, su orden interior, su inocencia,
su sed de silencios. Esta sensi bilidad
hace que la relación entre el niño
y su cuidadora o cuidador sea bue-
na y segura. ¡Esto marca la diferen-
cia: no la cantidad de estímulos que
recibe, sino la calidad de la re la ción
con su principal cui dadora!

Esta intución, ¿la tenemos todas las
madres y padres?, ¿se pierde, se
apren de? Porque afirmas que somos
víctimas de la industria del conse-
jo educativo...

Es algo que tenemos, pero he mos
perdido al ritmo de un mundo ace-
lerado e hiperexigente. En los
estantes de cri anza o educación de
las libre rías, los títulos em pie zan
con...: 10 claves para…; Cómo
lograr...; Un método para... Y los
compramos porque tenemos poco
tiempo y buscamos las re cetas fáci-
les, pero para criar y educar, no hay
recetas. Además, las recetas educa-
tivas se enfocan sobre el cómo, pero
no sobre los porqués y los para qué.
Nece sitamos preguntarnos por los
fines y los motivos, por ejemplo
sobre por qué no nos escucha o no
nos obedece un niño. No se trata
de practicar cómo ser mejores en
mandar: quizá no nos escucha por-
que está agotado, o hay tanto rui-
do que ni puede oírnos. Hay que ir
a la raíz. 
Los métodos, por lo general, no sir-
ven porque las personas no somos

21ENTREVISTA

“El niño se asombra en compañía del adulto que le
quiere, para poder triangular: él, el mundo y ese
adulto como intermediario.”

Catherine L’Ecuyer se dedica a la investigación sobre los
procesos de aprendizaje y la influencia del asombro en el
desarrollo, con el proyecto Apego-Asombro y la publicación
de Educar en el asombro (Plataforma Editorial, 2012). En la
actualidad asesora a educadores y familias, y publica
regularmente en el blog apegoasombro.blogspot.com.es
que cuenta ya con casi 28.000 visitas mensuales.

Tiene un profundo sentido de la trascendencia, que vincula
con la idea del misterio lleno, sugerente: “Los niños tienen un
sentido de trascendencia de forma innata. Más allá de
nuestras creencias, debemos reconocer su sed por lo
trascendente. Si apagamos esto, o lo ignoramos, vamos en
contra de su naturaleza. Ignorar lo trascendente es no dar
sentido a lo que viven”.
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máquinas; somos mucho más
complejas. Y las soluciones no son
aplicables en masa, sino que están
en cada persona y en cada rela-
ción. Por eso, la sensi tivity es tan
importante porque trata de
conectar con las nece sidades de
una persona espe cí fica, en un
momento específico. 

Hablas también del niño original, que
es él mismo, es genuino...
Sí, no es el niño perfecto sino el
que puede iniciar desde dentro el
aprendizaje; no reproduce mo -
delos sino que inventa y crea; tie-
ne interioridad; se hace pre guntas
y llega a sus conclusiones; no tie-
ne miedo a equi vocarse. Es el niño
o niña que no ha entrado en el
círculo vicioso de la sobreestimu-
lación externa, que cancela su
asom bro, y le hace adicto a sensa -
ciones cada vez más fuertes para
reiniciar el círculo vicioso...

Y, ¿qué papel juega ahí lo que llamas
el caos controlado del juego libre?
El juego libre es realmente im por -
tan te porque es así como los pe que -
ños descubren, prac ti can, in  cluso
controlan sus impul sos... Se trata de
un juego es pontáneo, en un entor-
no prepa rado, como pro  ponía Mon -

te ssori. Libre no sig ni fica que pue-
dan ir rotando pe riódica mente por
los rincones de juego y cambiándo-
se los ju guetes cada tanto tiempo...:
¡eso no es jue go libre!

¿Cómo diferencias entre educar 
e inculcar?
Inculcar es administrar conocimien-
tos y valores, del adulto al niño...
y, generalmente, el se gundo no los
interioriza, no los hace suyos, por
eso no es sostenible en el tiempo ni
tiene sentido para el niño: ¡es una
pérdida de tiempo! Educar es acom-
pañar a la persona, y ahí el protago-
nista es el educado, mien tras el adul-
to permanece a su lado, ofrece un
entorno ade cuado, propone, traba-
ja para que pueda salir lo mejor
del otro.

¿Qué es lo que llamas el niño trofeo?
Es el niño al que concedemos todo
lo que pide, para tenerlo tranqui-
lo y seguir luciéndolo. Es más fácil
eso que lo contrario, ¡aunque lue-
go les llamemos pequeños tira-
nos…! A veces pensamos que edu-
car es conseguir que se porten bien
pero, ¡es mucho más que eso! Un
niño o una niña que se porta bien,
puede estar bien educada pero
también puede estar apalancada,

aburrida, des mo tivada... Puede
estar sentada con una pantallita, y
no molesta, pero eso no significa
que sea capaz de relacionarse con
los demás o capaz de ser creativa...

¿A qué te refieres con la reducción
de la infancia: a quemar etapas, a
empobrecerlas?
Las etapas vitales se suceden
pero, para pasar a una nueva, hay
que haber recorrido la anterior.
La infancia es una etapa funda-
mental, y hay que vivirla, en
lugar de plantear el desarrollo
como una carrera para dejar
atrás la etapa actual. Es impor-
tantísimo respetar las etapas,
hasta el punto que yo creo que el
infantilismo de los adultos es
consecuencia de no haber vivido
la infancia... Y, ¡obviamente, es
más grave!

Hablemos un poco sobre la belleza
y la fealdad.
Los filósofos definen la belleza
como “la expresión de la verdad y
de la bondad”. Puede parecer muy
elevado pero hay una verdad que
viene con la naturaleza de los niños
y, si no la respetamos, asistimos a
aquel “grito de la naturaleza” del
que habla Montessori, que hoy

“La sensitivity es una intución que conecta con las necesidades de una
persona específica, en un momento específico.”

Rutinas con sentido

Distingues entre rutina empobrecedora y rutina con sentido, o ritual.
Es fácil observar que les encanta repetir gestos, día tras día, papá dando su beso que pica, mamá que hace
cosquillas a la hora del pijama...: todo eso les fascina. El rito es la rutina humanizada: mamá con las cos -
quillas, papá con su barba que pica. Volvemos a lo mismo: la compañía del adulto que le quiere, para poder
triangular (él, el mundo y ese adulto como intermediario). Por eso una pantalla no es mala en sí misma
pero no es un intermediario válido entre el niño y el mundo. No transmite valor, no aporta matices, no
está viva. La pantalla no calibra la realidad, sólo la presenta; y el niño necesita dar sentido a lo que le rodea.

Entonces ¿hay que cuidar esos rituales?
Sí, pero no hace falta inventarlos pues ellos los encuentran solos: vamos a buscar a su hermano a la
escuela, y por el camino pisa cada día el mismo charco con el pie derecho. Le encanta, y además le
encanta que le mire mientras lo hace...

Eso será para mamás que pueden pararse en cada charco. ¡¿Dónde están esas mamás?!
Hagamos lo que podamos. El recorrido hasta la escuela lo hacemos todos. Podemos hacerlo un
poco más tranquilos, o quizá no siempre pero sí algunos días. Ver lo extraordinario en lo cotidiano
no es sólo cosa de niños: los que vivimos con ellos podemos verlo como una oportunidad...

¡Pero requiere tener tiempo!
O saborear el poco que tenemos...



podríamos llamar trastornos. Res-
petar su naturaleza significa tam-
bién respetar su sed de belleza.
¿Cómo?: poniendo a su alcance
experiencias estéticas de calidad,
acercándoles a la naturaleza, a las
cualidades humanas como la ale-
gría o la amabilidad. Y alejándonos
de lo contrario: los modelos depri-
mentes y tétricos, de misterios vací-
os, o estridentes, o acelerados.

Destacas a menudo que los niños
y niñas tienen sed de misterio pero
no de cualquier tipo de misterio.
¿Hay misterios de distintas calida-
des?, ¿cómo distinguir un misterio
vulgar de un misterio rico?
El misterio no es lo que no com-
prendemos sino lo que no acaba-
mos de abarcar nunca porque es
infinito. Mientras los adultos
solemos reducirlo a nuestra ca -
pacidad de abarcarlo, “para que
nos quepa en la cabeza”, los niños
y niñas lo ven como una opor-
tunidad inagotable de conocer...
¡Para ellos es un chollo! Y están
sedientos de ése misterio más
profundo. La diferencia entre el
misterio lleno y el vacío es ésta:
el misterio lleno es infinito, es
sugerente; en cambio, el misterio
vacío es opaco, carente de belle-

za. Y tenemos muchos modelos
de este tipo.

¿Te refieres a los modelos culturales
y a los juguetes que precisamente
tienen más éxito?
Sí. Hoy, el merchandising está rela-
cionado con el poder, la magia,
la oscuridad... Y ellos se sienten
atraídos por todo esto pero se tra-
ta de un misterio hueco, medio-
cre, vacío de sentido. Es un verda-
dero culto al feísmo; y, aunque no
hay medidores de belleza, sí que
hay pieles finas y pieles de elefan-
te para reconocer la belleza que
hay en las cosas. 

Pero habrá adultos con piel de ele-
fante para reconocer la belleza, con
niños a su cargo.
En tal caso, será difícil que ese adul-
to tenga esa sensitivity para recono-
cer la naturaleza y las necesidades
del niño. Pero hay una paradoja fas-
cinante: que un adulto con piel
gruesa, a base de estar mucho tiem-
po con un niño y de quererlo
mucho, puede aprender a conocer
sus necesidades y su naturaleza y,
a partir de eso, redescubrir también
las suyas. Por eso, los niños pueden
ser para los adultos una oportuni-
dad para volver a asombrarse.

¿Qué necesitamos de manera más
urgente?
Algo de tiempo para leer, cuestio-
narnos y cambiar poco a poco los
modelos, y también buscar recur-
sos. Debemos tomar decisiones
valientes, y digo valientes pen-
sando en conocer lo que es ópti-
mo para, luego, en la medida de
nuestras posibilidades, tomar
decisiones y asumirlas. No hace
falta cambiarlo todo sino hacer
pequeños cambios; los posibles
en cada momento. Hacerlo lo
mejor que podamos, sin culpas,
porque no hay un modelo úni-
co sino el nuestro. Lo esencial
es simple: escucharlos, pasar
tiempo con ellos, conocerlos
mejor. Las respuestas están ahí;
en mirarlos, no en las solucio-
nes de los libros. 
Lo único imprescindible es reco-
nectar con la naturaleza de los
niños porque hemos perdido ese
contacto. Y merece la pena.!

“Lo esencial es simple: escucharlos, pasar tiempo con ellos,
conocerlos mejor. Las respuestas están en mirarlos; no en las
soluciones de los libros.”

Anna Ortiz es redactora especializada en
crianza y redactora jefe de Crecer en Familia.
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dencias no respaldan métodos
educativos tales como “el des-
cubrimiento puro” en un apren-
diz joven, porque si el alumno no
logra entrar en contacto con los
principios por aprender, el des-
cubrimiento en sí no ayudará al
aprendiz a encontrar sentido a
su aprendizaje. Por eso defien-
do el triángulo “maestro-alum-
no-realidad”. El papel del maes-
tro es clave. 
n P. ¿Entonces qué opinas
sobre nuevas metodologías
como el trabajo cooperativo,
el aprendizaje por proyectos o
la flipped classroom?
n R. Son aplicaciones del cons-
tructivismo en el aula. Por lo
tanto, vuelvo a la imagen del
andamio que utilizaba antes,
nos apoyamos sobre los conoci-
mientos adquiridos para añadir
otros nuevos. El alumno es pro-
tagonista de su aprendizaje, ha
de hacerlos suyos. Sin embar-
go, un joven aprendiz no puede
diseñar, por sí solo, el andamio
de su propio aprendizaje. Eso lo
ha de hacer el maestro. Y para
construir el andamio del apren-
dizaje, hay que apoyarse en una
base sólida de conocimientos.  
n P. ¿Por ejemplo?
n R. No podemos ver la belleza
de un teorema si no hemos
aprendido las bases de las mate-
máticas. No podemos compo-

ner música si no hemos adqui-
rido la técnica musical. ¿Qué
sentido tiene que un alumno de
7 años esté haciendo un traba-
jo por proyectos sobre el teore-
ma de Pitágoras si nadie le ha
explicado las bases de las mate-

po para él y sus compañeros.
Ese ejercicio tiene más sentido
de forma puntual en Secunda-
ria o en la universidad, porque
en ese contexto puede ayudar a
consolidar una base de conoci-
mientos ya existente y los alum-
nos le sacan mayor partido.
n P. ¿Y la tableta? 
n R. No es ni más ni menos que
el vehículo de ese tipo de plante-
amiento pedagógicos. Por eso
los resultados del estudio Stu-
dents & Computers confirman
que un uso en el aula por encima
de la media de la OCDE lleva a
peores resultados. Internet es
una herramienta fabulosa, pero
en una mente madura. 
n P. ¿Qué lugar le das a la
memorización?   
n R. La memorización mecáni-
ca es eje del conductismo en la
Educación. ¿Qué sentido tiene
que el alumno memorice el teo-
rema de Pitágoras, o que la ace-
leración originada por la grave-
dad es de 9,80665 m/s², si jamás
ha contemplado un triángulo u
observado el concepto de acele-
ración en la naturaleza? Ningu-
no. Eso no quiere decir que la
memoria no sea necesaria para
el aprendizaje, sin ella no hay
aprendizaje. Defiendo la Edu-
cación basada en el conoci-
miento y trasmitida por una
persona que conoce y ama su
materia, pero desde el asom-
bro, y contando con el asombro
del alumno. No es incompatible.
De hecho, el asombro es el deseo
“de conocer”. No se trata de
asombrarse ante la nada, sino
ante la realidad.  
n P. ¿Qué piensas de la impor-
tancia de la neurociencia en la
Educación?
n R. En los años 90, se han ven-
dido muchos métodos bajo la
etiqueta de “Educación basada
en la neurociencia”, inspirados
todos ellos en la asunción cien-
tíficamente equivocada de que
el aprendizaje depende de un
entorno enriquecido. El mito de
los tres primeros años, la creen-
cia de que tenemos una inteli-
gencia infinita… Esos neuromi-
tos son malas interpretaciones
de la neurociencia que han
reforzado el conductismo en la
Educación y que han contribui-
do a convertir las aulas de Infan-
til en salas de estimulación y los
padres en animadores de ludo-
teca. Los neuromitos aniquilan
el sentido del asombro de los
niños. Ya lo profetizó Chester-
ton cuando dijo que “el mundo
nunca tendrá hambre de moti-
vos para asombrarse; pero sí
tendrá hambre de asombro”.  
n P. ¿Sería la Educación en el
asombro un intento de dar la
vuelta a esa profecía? 
n R. Pues sí, para que, en el
medio de tantas distracciones,
nuestros hijos puedan otra vez
asombrarse ante lo irresistible
de la belleza de lo que les rodea.

máticas? ¿Cuál será su fuente
de información? Acabará “cor-
tando y pegando” de Wikipedia
y presentará sus hallazgos
cibernéticos a la clase leyendo
la cartulina o recitándola de
memoria, pésimo uso del tiem-

“Para construir 

el andamio del

aprendizaje, hace

falta una base de 

conocimientos”

“Defiendo el

triángulo ‘maestro-

alumno-realidad’.

El papel del 

maestro es clave”
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Entrevista

“¿Cómo se puede ver la belleza de    
un teorema sin saber matemáticas?” 

Catherine L’Ecuyer Autora de Educar en el asombroy Educar en la realidad

Catherine L’Ecuyer defiende una Educación basada en el conocimiento y trasmitida por una persona que conoce y ama
su materia, pero desde el asombro y contando con el asombro del alumno. Ella asegura que “no es incompatible”.

Canadiense y madre de cuatro
hijos. Catherine L’Ecuyer es
autora de los bestseller Educar
en el asombro y Educar en la
realidad, y colabora actual-
mente con el grupo de investi-
gación Mente-Cerebro (ICS) de
la Universidad de Navarra. La
revista suiza Frontiers in
Human Neuroscience publicó
el artículo The Wonder Appro-
ach To Learning, que convierte
su tesis en una nueva hipótesis/
teoría de aprendizaje. En su
blog apegoasombro.blogspot.
com.es nos da más detalles
sobre sus ideas.
n Pregunta. ¿Qué es el asom-
bro?
n Respuesta. Es el deseo de
aprender, algo innato en el ser
humano. Los bebés se asom-
bran cuando estrenan por pri-
mera vez el cielo, las estrellas, la
cara de su madre, cuando tocan
la hierba por primera vez, ven
una sombra, experimentan la
gravedad... Como decía Ches-
terton, “en cada niño, todas las
cosas del mundo son hechas de
nuevo y el universo se pone de
nuevo a prueba”.
n P. ¿Los niños construyen sus
aprendizajes? 
n R. “Toda enseñanza viene de
un conocimiento preexistente”,
decía Tomás de Aquino, una
idea similar a la de Vygostski, lla-
mada la zona de desarrollo pró-
ximo. El proceso de aprendiza-
je es parecido al de la construc-
ción de los andamios. Nos apo-
yamos sobre los conocimientos
adquiridos para añadir conoci-
mientos nuevos. Es importante
consolidar las bases antes de
añadir otros conocimientos más
complejos. En ese sentido, pode-
mos decir que el conocimiento
se construye. Pero ojo, ¡no onto-
lógicamente! Las proposiciones
que se enseñan son verdad
antes de ser conocidas; la ver-
dad no depende del conocimien-
to que tenemos de ella, sino de la
existencia de las cosas. Lo que
asombra es la realidad. Por lo
tanto, la realidad no se constru-
ye, sino que se descubre. 
n P. ¿El niño descubre por sí
solo?
n R. Sí y no. Sí, en el sentido de
que el niño tiene un motor inter-
no que le lleva a querer conocer.
De hecho, el asombro se define
en filosofía como “el deseo de
conocer”. En ese sentido, nadie
puede inculcar, forzar a alguien
a “querer algo”. Por eso, el
modelo conductista que consi-
dera al niño como una ente pasi-
va es un fracaso educativo con-
tundente. Sin embargo, algunas
interpretaciones del construc-
tivismo sugieren que el niño
puede y debe descubrir de
forma totalmente no dirigida.
Conviene recordar que las evi-

Adrián Arcos
adrian@magisnet.com

nn Dimensión afectiva
“Muchos errores se cometen en
Educación por confundir lo que
es propio de una etapa con
otra. En Educación Infantil no
toca el aprendizaje estructura-
do, formal. En esa etapa, es
clave consolidar la dimensión
afectiva –el vínculo de apego
seguro– para que el niño tenga
una autoestima robusta que le
permita lanzarse a descubrir”. 
nn Juego desestructurado
“Los niños aprenden a través
del juego desestructurado. El
juego desestructurado favore-
ce el desarrollo de las funciones
ejecutivas (atención, memoria
de trabajo, etc.) que son claves
para el éxito académico. En ese
sentido, podemos preguntar-
nos por ejemplo ¿qué sentido
tiene hacerles coger objetos
con pinzas para trabajar la
motricidad fina, mientras deci-

mos a los padres que compren
bambas de velcros porque lleva
demasiado tiempo enseñarles
a atarse los zapatos?”  
nn El contacto con la realidad
“El aprendizaje en esa etapa
ocurre a través de los cinco sen-
tidos, desde las situaciones
más cotidianas. Los niños
pequeños aprenden en contac-
to con la realidad, no con un
bombardeo de estímulos exter-
nos perfectamente diseñados.
Asombrarse ante un objeto
que se cae al suelo es el preám-
bulo para que más adelante
puedan entender la ley de la
gravedad y para que tenga sen-
tido recordar que la aceleración
originada por la gravedad es de
9,80665 m/s². En esa etapa,
tocar la tierra húmeda o mor-
disquear y oler una fruta deja
una huella que ninguna ficha o
tecnología puede igualar”. 

La Educación Infantil                  n n
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23 de mayo de 2013

LA CARA OCULTA DE LA LUNA
OFICINA DE JUSTIFICACIÓN DE LA DIFUSIÓN

CATHERINE L’ECUYER

“Debemos educar a los niños 
en el asombro”

MÓNICA BERGÓS

Su libro contiene citas maravillosas. Como esta de 
G.K. Chesterton: “Cuando muy niños no necesitamos 
cuentos de hadas, sino simplemente cuentos. La vida 
es de por sí bastante interesante. A un niño de 7 años 
puede emocionarle que Perico, al abrir la puerta, se 
encuentre con un dragón; pero a un niño de 3 años 
le emociona ya bastante que Perico abra la puerta”.

Esa cita es una intuición de lo que luego 
confi rmó la neurociencia. Dan Siegel, neuro-
científi co americano, dice que no hay necesidad 
de bombardear a los niños para que aprendan. 
Estamos a la expectativa del entorno, no com-
pletamente dependientes de él. Lo importan-
te, dice, es la relación que existe entre niño y 
cuidador –el vínculo de apego–, más que los 
estímulos que llegan al niño. Yo voy un paso 
más lejos, pienso que el exceso de estímulos 
mata su deseo de conocer.

“En cada niño, todas las cosas del mundo son hechas 
de nuevo y el Universo se pone de nuevo a prueba”. 
Otra cita de Chesterton.

Los niños no dan lo que les rodea por 
supuesto, porque mientras van descubriendo 
el mundo lo estrenan. Y por eso se sorpren-
den, porque ven que las cosas “son”, mientras 
“podrían no ser”, eso es el asombro.

Muchos, al crecer, perdemos esa capacidad de 
asombro por las pequeñas cosas y el sentimien-
to de maravilla ante el milagro de la vida. ¿Qué 
ocurre en el camino? 

Damos el mundo por supuesto. Eso ocu-
rre por esta sociedad tan consumista, que hace 
que tengamos todo antes de desearlo. Por el rit-
mo frenético que llevamos y por la ausencia de 
silencio, que hace que perdamos la capacidad de 
introspección y de refl exión. Hemos pasado de 
aprender desde dentro hacia fuera, a depender 
de los estímulos externos.

¿Qué peso tiene el sistema educativo en este proceso 
de ahogo de la imaginación y del asombro? 

Mucho peso. Primero, por el gran núme-
ro de horas que los niños pasan en la escuela. 
Segundo, porque el colegio es un lugar en el que 
se aprende. Y según el planteamiento del apren-
dizaje, o respetamos el asombro o lo matamos. 
Tomás de Aquino decía que hay dos maneras de 

conocer, primero por invención y descubrimien-
to, y luego por disciplina y aprendizaje. Tenemos 
que respetar ese orden. Tenemos que dejar de 
inculcar y volver a educar. 

¿Por qué es importante mantener o recuperar la 
capacidad de asombro? 

Primero porque el asombro es la forma a 
través de la que se aprende de forma sosteni-
ble, se interiorizan los aprendizajes. Segundo, 
porque el asombro es lo que nos permite entrar 
en sintonía con la realidad. Apreciar la belleza 
de lo que nos rodea. 

¿Cómo educar en el asombro?
Respetándolo. Es innato. Se educa en el asom-

bro respetando los ritmos del niño, respetando su 
inocencia, su necesidad de silencios, rodeándole 
de naturaleza y de belleza.

¿Y desde la escuela? ¿Cómo deben acercarse maes-
tros y profesores al alumno para mantener viva esa 
curiosidad innata del niño?

Ante todo, los maestros tienen que ser 
concientes, y gracias a Dios muchos lo son, 
de que ellos son intermediarios entre el niño 
y el mundo. Los niños se asombran en compa-
ñía de los adultos, necesitan triangular entre la 
realidad y las personas que les educan. Y para 
que ese “triangular” se haga bien, es necesario 
que haya un vínculo de apego seguro entre 
el niño y el maestro. Para ello, es importante 
que la relación con los niños sea más indivi-
dualizada. Con las ratios de hoy en día, es un 
gran reto para los maestros. No quiero hablar 
de imposibles, pero pienso que les pedimos 
demasiado a los maestros en este sentido.

En el libro menciona los estudios que vinculan la 
actual epidemia de casos de TDAH (Trastorno por 
Défi cit de Atención con Hiperactividad) con el bom-
bardeo de información y estímulos sensoriales al que 
son sometidos los niños con la exposición a las nue-
vas tecnologías y múltiples pantallas.

Existen numerosos estudios que relacionan 
las horas de pantalla durante la infancia con el 
riesgo de presentar problemas relacionados con 
la atención, trastornos en el aprendizaje o con 
la impulsividad. No estamos hablando necesa-
riamente de TDAH, que es un trastorno mucho 
más complejo, y cuyas causas y soluciones han 
sido objeto de mucha controversia desde que 
empezó a multiplicarse en los últimos 20 años. 
Muchos educadores y especialistas de la salud 
alertan de la alegría con la que se diagnostican 
y se medican los niños con TDAH. Yo no quito 
ni pongo, pero pregunto: ¿No es curioso que 
coincida en el tiempo la supuesta epidemia de 
TDAH con el bombardeo de información y de 
ruido continuo que reciben nuestros hijos des-
de pantallas que acallan sus preguntas, con el 
ritmo frenético de nuestra vida moderna, y con 
la ausencia cada vez mas marcada de naturaleza 
y de belleza en sus vidas?

Una de esas investigaciones demostraba que un 
visionado de la serie Bob Esponja afectaba a la capa-
cidad de concentración del niño e incrementaba su 
nerviosismo. 

Tenían más difi cultad de atención y más 
impulsividad que los niños que estaban dibu-

jando o viendo una serie más tranquila como 
es la de Caillou. Hay que decir que los niños 
tenían 4 años, no es una edad para ver series 
tan rápidas. Luego cuando el niño vuelve al 
mundo real, este le aburre y le crea ansiedad, 
lo que le lleva a buscar sensaciones nuevas. 

Un dato curioso: los ejecutivos de empresas tecno-
lógicas de Silicon Valley mandan a sus hijos a un 
colegio de élite que hace bandera de no utilizar tec-
nología en las aulas.

Sí, el argumento es que el ordenador impide 
el pensamiento crítico, deshumaniza el aprendi-
zaje, la interacción humana y acorta el tiempo 
de atención de los alumnos. Pienso que eso nos 
tiene que hacer pensar.

Muchos padres creen que si no educan a sus hijos 
desde muy pequeños con nuevas tecnologías per-
derán ese tren y no serán competitivos el día de 
mañana.

Eso es un mito. Como tantos otros mitos 
que existen en pedagogía. En ese colegio del 
Silicon Valley, un padre que era ejecutivo en 
Google decía que ellos hacen la tecnología 
tan fácil para que lo pueda usar cualquiera 
persona. 

Defi ne la naturaleza como una ventana que ayuda a 
recuperar el sentido del asombro. ¿Los niños debe-
rían estar más en contacto con la naturaleza?

Claro, el asombro de la persona ante la natu-
raleza tiene consecuencias deseables, tanto para 
la naturaleza como para la persona.
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Perfi l 

A bogada e investigadora de temas edu-
cativos, Catherine L’Ecuyer defi ende 
en su libro Educar en el asombro 

(Plataforma Editorial) que la educación tiene 
que hacer un reset. En la agitada sociedad 
actual, los niños están demasiado expuestos 
a estímulos ensordecedores que están ani-
quilando su capacidad innata para el asombro 
y el sentimiento de maravilla ante la vida. Un 
ruido atronador está acallando sus preguntas 
e infl uyendo en la aparición de indeseables 
trastornos de aprendizaje. Se impone, según 
L’Ecuyer, la necesidad de replantear el pro-
ceso de aprendizaje, para que este vuelva a 
conectar con los ritmos del niño, su inocencia 
y necesidad de silencio, y su sed de belleza y 
naturaleza. De origen canadiense, afi ncada en 
Barcelona y madre de cuatro hijos, la autora 
ha conseguido, tras la publicación del libro, 
una verdadera legión de seguidores. Su blog 
http://apegoasombro.blogspot.com recibe has-
ta 20.000 visitas al mes. 
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